
Tras dilatarlo durante algunos años
debido a los avatares de la economía
local, después de casi 4 años, tomé la
decisión y volví a Europa. A Lugano,
Suiza, más precisamente.

Además de encontrarme en un pa-
raíso de belleza, organización, respeto
y justicia, comprobé también que se
trata de la tierra prometida de los tra-
ductores. Así es, una diversidad de idio-
mas encerrada en un territorio tan pe-
queño como lo es Suiza. Aproximada-
mente 7 millones de habitantes que en
su tarea diaria por seguir la estructura
ordenada de construcción de su país,
conviven esforzándose en compren-
derse, en respetar su identidad cultural
y valorizando, en ella, sus cuatro idio-
mas nacionales: alemán, italiano, fran-
cés y romanche. 

Siete millones de habitantes inclui-
dos, a su vez, en un continente que es-
tá a la vanguardia de la tecnología, del
diseño, la moda, la economía y la mo-
vilidad poblacional. Sumado a ello, glo-
balización e Internet redujeron el mun-
do a la dimensión de un clic.

¿Y nosotros? ¿Los traductores?
Aquí sentimos latir nuestra profesión
como al ritmo acelerado del corazón de
un atleta que se halla en plena compe-
tencia olímpica.

La convivencia en Suiza exige de
un amplio dominio y flexibilidad idiomá-
tica ya que las dificultades se presen-
tan en simples actos cotidianos como
leer la etiqueta de un jabón en el super-
mercado, informarse sobre las previsio-
nes meteorológicas, nutrirse de los me-
dios de comunicación o activar el nave-
gador satelital del auto. Cualquier ac-
ción que quiera realizarse en Suiza re-
quiere previamente la elección del idio-
ma: ¿italiano, francés, alemán? Luego sí,
se está en condiciones para poner en
marcha la actividad.

Camino por las calles de Lugano
escuchando todos los idiomas, conver-
so con su gente, converso con profe-
sores y traductores. Me siento inmersa
en un sistema en el que están dadas
las condiciones óptimas para el ejerci-
cio de la profesión: fuerte demanda,
tecnología, honorarios asombrosos,
economía activa, dinámico circuito de
consumo y gran respeto a la profesión y
al profesional.

Sin embargo no es oro todo lo que
luce. Se nota fuertemente la tensión en-
tre aquellos que bregan por la tutela de
la profesión mediante una ley y una
asociación que los regule y aquellos
que prefieren el trabajo fuera de todo lí-
mite y burocracia. 

Me resultó sorprendente la modali-
dad de cobro que en general no se rige
por palabras o por fojas como en nues-
tro caso sino por carillas (de 25 renglo-
nes, conteniendo cada renglón 50 ca-
racteres) o por renglones. De todos mo-
dos juega un papel preponderante al
momento de imponer los honorarios el
conteo de los caracteres ya que por las
características del idioma alemán sería
injusta la aplicación de tarifas por pala-
bras. De acuerdo a mis largas horas de
navegación en Internet, el costo esti-
mado por renglón gira en torno de los 3
- 4 francos suizos, es decir, aproxima-
damente $7,50 o $10, lo que sería un
total de $375 - $500 el equivalente a
nuestra foja. ¿Deslumbrante, verdad? 

Haber viajado al Viejo Mundo revi-
talizó mi autoestima ya que pude com-
probar personalmente que la organi-
zación y la profesión del traductor ar-
gentino es no sólo valorada sino tam-
bién admirada. 

Es por eso que deseo compartir con
todos ustedes mis experiencias para
que jerarquicemos cada vez más nues-
tra profesión mediante el actuar virtuo-
so, lo que implica también precio justo
por el servicio profesional que brinda-
mos y exigir respeto cuando se con-
tratan nuestros servicios.

A través de una carta de tono personal, la traductora Fernanda Aragona nos cuenta su experiencia profesional
en Suiza donde explica cómo se desarrolla la labor del traductor y la compara con el escenario argentino. Tam-
bién retrata el estilo de vida suizo en el que conviven pacíficamente cuatro idiomas nacionales.  

Una t raductora
argent ina suel ta
en Suiza. . .

Fernanda Aragona
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